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			Apresentação

			O Brasil carece, forte e urgentemente, de formular um modelo de desenvolvimento específico para a Amazônia. As razões parecem óbvias, porém nem sempre consideradas pelas lideranças políticas e pelos centros de gravidade da sociedade brasileira como um todo. As dimensões da região, que abrangem metade do território nacional; sua importância para a estabilidade do clima do planeta; a riqueza da sua biodiversidade e de sua reserva de água potável, de relevância incalculável; as potencialidades que uma ciência da Amazônia, desenvolvida, oferece para o Brasil e para o mundo; a riqueza mineral e o potencial energético, ainda pouco conhecidos; a pobreza da população que vive à beira dos rios na floresta e as responsabilidades brasileiras com a preservação da vida, da saúde e da cultura da população indígena que habita a região; e a velha e bem conhecida cobiça internacional que, desde há muito, ronda toda esta imensa riqueza são motivações mais que suficientes para a convocação de uma atenção nacional que ainda não foi bem despertada nos centros que comandam a política brasileira.

			Por isso mesmo, o Centro Internacional Celso Furtado, cuja missão precípua é estudar a questão do desenvolvimento em geral, especialmente o desenvolvimento brasileiro e sul-americano, analisar, debater e difundir hipóteses e proposições acerca deste tema fundamental realizou, em setembro de 2016, em Manaus, um Congresso Internacional sobre o desenvolvimento da Amazônia.

			O objetivo colimado não era o de discutir uma proposta de modelo elaborada pelo Centro e levada ao Congresso, mas suscitar uma importante discussão sobre o tema, inclusive com representantes de outros países da grande região, para chamar a atenção de toda a nação, mormente das populações do centro-sul onde o Cicef se localiza e atua com mais visibilidade, chamar atenção sobre esta missão urgente, de cumprimento imprescindível, que é alavancar o desenvolvimento adequado da Amazônia.

			Nosso objetivo foi alcançado: não obstante a escassez de recursos e os altos custos de um congresso desta natureza em Manaus, o grande encontro foi realizado, com o decisivo apoio da Itaipu Binacional e da Universidade Federal do Amazonas, que nos cedeu o excelente espaço para os debates.

			A repercussão nos meios acadêmicos e na mídia nacional foi significativa, maior do que a de outros congressos do Centro realizados em anos anteriores. 

			Com o intento de ampliar a ressonância do evento e alargar a difusão das ideias apresentadas e discutidas naqueles dias em Manaus, resolvemos editar esta publicação, em complemento às notícias veiculadas na mídia e nos comunicados feitos aos nossos associados.

			Ela se abre com as boas-vindas de Ernesto Samper, então secretário-geral da Unasul, seguido da introdução com um resumo bem fiel dos debates processados, feito pela competente jornalista Eleonora de Lucena. Destacamos três homenagens que foram inspirações para o Congresso, a primeira, em especial, foi prestada na abertura do evento ao grande poeta da Amazônia, Thiago de Mello, com a reprodução do poema que ele declamou aos participantes. Em seguida, temos as homenagens in memoriam a Armando Dias Mendes e a Bertha Koiffmann Becker, que souberam entender e transcrever tão brilhantemente as questões amazônicas. Logo após, segue-se o conteúdo mais diretamente ligado ao Congresso, com 14 artigos elaborados por participantes das diversas mesas, consubstanciando as ideias que defenderam durante as discussões. 

			Não há propriamente conclusões a oferecer, pois que tal não era o objetivo do encontro. Há, sim, relevantes ideias, propostas, razões a serem consideradas por toda a sociedade brasileira, com a atenção conclamada para esta enorme e rica região do nosso Brasil, carente, precisamente, desta atenção nacional mais demorada e cuidadosa.

			Pessoalmente, penso que não devo deixar de registrar, a título de colaboração, duas opiniões minhas, consolidadas durante o Congresso: a primeira diz respeito à participação das Forças Armadas no desenvolvimento da região, que já é de grande importância, especialmente para a segurança e a preservação, mas pode se ampliar para outras missões relevantes como, por exemplo, o atendimento à saúde precária dos povos da floresta. A segunda é referente ao desenvolvimento da biotecnologia na região, como uma prioridade destacada, a começar pelo melhor aproveitamento do grande centro de biotecnologia recentemente instalado em Manaus e, até aquele momento, semiocioso.

			
Roberto Saturnino Braga

			Diretor-Presidente do Centro Celso Furtado

		


		
			Bienvenida desde Unasur

			Quisiera antes que nada, desearles un feliz día a todos los asistentes a este importante foro en Manaos. Lamento muchísimo que, justamente, este encuentro de la mayor relevancia, coincida con una reunión reunión inaplazable aquí en la Mitad del Mundo cerca de Quito, en nuestra sede de Unasur, la Casa Grande de la Integración, a la cual asistirá el presidente Rafael Correa de Ecuador. Esta circunstancia que escapa a mi voluntad, me impide asistir, como se lo había prometido a Rosa Freire d’Aguiar, la esposa del Maestro Celso Furtado, y a Theotonio dos Santos. Sin embargo, y aprovechando este medio, he querido hacerme presente, para compartir con ustedes, muy brevemente, algunas reflexiones que hubiera querido plantear de manera personal.

			La primera es que el Amazonas nos ofrece la inigualable oportunidad, de volver a pensar en grande. Como nos lo enseñó Celso Furtado, quien lamentó las angustias del mundo moderno, y los efectos de estas crisis galopantes producidas por una globalización no asimilada. Detrás de estas coyunturas que no son más que incendios, se esconden razones estructurales, que Celso Furtado nos enseñó a observar y que nos acompañaron en la escuela cepalina. Una de estas estructuras que hemos de mirar con la suficiente profundidad en Suramérica, es  la Cuenca Amazónica. Esa Cuenca que abarca miles de kilómetros, representa casi la mitad de la superficie del territorio suramericano. Por cuenta de ella, tenemos la posibilidad de que el camino de Caracas a Buenos Aires sea casi navegable en más del 90%. Por tanto, nos urge una reflexión sobre el futuro de la Cuenca Amazónica y su significado para toda la región.

			No solamente la visión contemplativa de la conservación reviste  importancia, sino que más allá, debemos ser conscientes de que la biodiversidad amazónica concentra el 50% de las posibilidades de vida del planeta en términos genéticos. Sabemos, de igual forma, cómo las grandes industrias farmacéuticas, han venido depredando nuestra biodiversidad, y utilizándola para sus nuevos hallazgos, que luego nos venden bajo licencias y patentes costosísimas.

			Sabemos que así como los países desarrollados pidieron la protección para esta propiedad intelectual a través del dominio de la zona satelital, actualmente y de forma contradictoria, se nos ha negado la posibilidad de patentar y proteger nuestra gran riqueza derivada del conocimiento que reposa en la Amazonía. Esta dificultad nos debe servir de motivación con el fin de entender que de este foro debe salir una propuesta integral sobre la cuenca amazónica, como una gran posibilidad de desarrollo para nuestra infraestructura. Precisamente estamos trabajando en Unasur a través del COSIPLAN (Consejo Suramericano de Infraestructura y Planeamiento) en aras de impulsar algunosproyectos intrarregionales, a través de los cuales podamos hacer realidad la integración. Lo que estamos invirtiendo en infraestructura en la región es poco representativo, por no decir minúsculo.  Menos del 2% del PIB se destina a dicho rubro, mientras los países medianamente desarrollados invierten alrededor del 8% de su PIB, equivalente a algo más de 180 mil millones de dólares.

			Pues bien, dentro de esos proyectos que estamos trabajando conjuntamente los 12 países, hay uno muy importante que consiste en facilitar el acceso a la Cuenca Amazónica, conectar sus ríos, diseñar el famoso canal de Casiquiare de 323 kilómetros, y  que requiere ser  reencauzado para conectar el Orinoco con el Amazonas. Desarrollar los puertos fluviales, no solamente bajo el concepto del comercio, sino para que a través de ellos se puedan establecer astilleros para la producción de naves fluviales, que de alguna manera comuniquen y sirvan para mejorar la movilidad dentro de la región amazónica. Explotar las posibilidades económicas y consérvarlas dentro del ideal del desarrollo sostenible es otro gran propósito.

			Todas estas reflexiones complejas, apuntan hacia lo que yo señalaba como la preocupación fundamental de  esta escuela: volver a pensar en grande. Hoy día,  estamos recordando la escuela y su fundador con mucho cariño, el mismo que le profesamos a su esposa y a las personas que a través de la Fundación, mantienen viva la idea de que tenemos que volver a pensar en grande.

			Lamentablemente los nuevos modelos, especialmente los neoliberales nos han acostumbrado a pensar en lo inmediato. Nos enfrentamos a la gran paradoja, que somos grandes para las cosas pequeñas, pero nos tornamos pequeños para las grandes.

			Y la Amazonía es grande y requiere pensarla como tal. Debemos, en consonancia, darle respuestas en esa proporción de enormidad, y que sean significativas, estructurales, y a largo plazo.

			Estos son los temas que me hubiera gustado compartir con ustedes, y poder visitar Manaos, uno de mis viejos sueños, que por años se ha aplazado.

			Les deseo a todas y a todos, sin excepción, que tengan un excelente foro, lleno de conclusiones, recomendaciones, e ideas luminosas, porque esto es que lo necesitamos en Suramérica, especialmente en esta época de penumbra. Que haya más luz, más ideas, más salidas en beneficio de más suramericanos.

			Bienvenidos a la reflexión que hoy inician. Un gran saludo desde aquí, desde la Casa Grande de la Integración, en la Mitad del Mundo, ciudad de Quito, en Ecuador, en Unasur.



			Ernesto Samper

			Secretário-Geral da Unasul

			União de Nações Sul-Americanas

			Texto transcrito do vídeo de boas-vindas enviado pelo Secretário-Geral e reproduzido na abertura do 3º Congresso Internacional do Centro Celso Furtado.

		


		
			Homenagem a Thiago de Mello, o poeta da floresta

			Manaus, 15 setembro de 2016

			No seu terceiro livro da trilogia de memórias, Os ares do mundo,1 Celso Furtado rememora o convívio com Thiago de Mello, em Santiago, logo em seguida ao golpe militar de 1964. Quinze anos antes, Celso se instalara pela primeira vez em Santiago, como economista da recém-criada Comissão Econômica para a América Latina (Cepal). Desde então, “Santiago se transformara em importante centro de atividade intelectual, especialmente no campo dos estudos sociais aplicados. Além da própria Cepal e de seu adjunto Instituto Latino-americano de Planejamento Econômico e Social (ILPES), estavam presentes nessa cidade um aguerrido grupo de pensadores jesuítas e um não menos ativo núcleo de economistas neoliberais que se tornariam conhecidos como os Chicago Boys”. 

			Desde o golpe militar no Brasil, o Chile ia se tornando um polo de atração para a primeira vaga da diáspora brasileira, que se vira obrigada a deixar o país depois de ser privada de seus direitos políticos e civis, ou por estar ameaçada de prisão. Celso prossegue: “Muitos brasileiros se haviam refugiado em embaixadas ou tinham cruzado a fronteira do Uruguai sem documentos, e agora começavam a afluir a Santiago. A referência principal na cidade era o poeta Thiago de Mello, que ocupava o cargo de adido cultural na Embaixada do Brasil e morava em bela mansão de propriedade de Pablo Neruda, situada na encosta do morro de San Cristóbal, bem no centro da cidade. Thiago dedicava todo o seu tempo a receber refugiados brasileiros e a pô-los em contato com personalidades chilenas que pudessem ser-lhes de alguma utilidade. Ele gozava de extraordinário prestígio no mundo cultural chileno, e suas múltiplas relações foram de grande valia para muitos dos que aportavam sem maiores conexões locais”.

			Era uma situação ambígua, pois, afinal, Thiago de Mello fora adido cultural do governo de João Goulart, deposto pelo golpe. Enquanto, porém, durou essa ambiguidade, “Thiago colocou os meios de que dispunha a serviço dos compatriotas que chegavam fugindo do terror instalado no Brasil, onde os presos políticos já se contavam por milhares”.

			Ele mantinha um relacionamento muito estreito com a comunidade intelectual chilena, especialmente com os pintores. Nesse momento, coordenava a preparação de uma edição especial de um livro de poemas de Neruda sobre pássaros. Nemesio Antúnez, uma das maiores expressões da pintura chilena naquela época, preparava as ilustrações. 

			Naturalmente, nas semanas e meses que se seguiram ao golpe militar, muitas eram as interrogações e indagações dos brasileiros vivendo em Santiago. Ao chegar à cidade, em meados de julho de 1964, convidado pelo Ilpes para organizar um seminário de releitura dos textos da Cepal, Celso se desdobrou em reuniões políticas. Conta ele: “Neruda participava ocasionalmente dos encontros dos refugiados brasileiros, na mansão do morro de San Cristóbal. Ele parecia estar sempre em posição de defesa, guardando-se contra toda improvisação como se, em nenhum momento, desencarnasse do papel de membro da direção do Partido Comunista chileno. Para mim, ele fora sempre uma esfinge. Perguntava-me como era possível que o poeta da Canção desesperada se extasiasse diante dos feitos do carrasco Vichinsky”. 

			Outra figura que Celso relembra em Os ares do mundo é Darcy Ribeiro, com quem trabalhara muito de perto quando era ministro do Planejamento, e Darcy, ministro da Educação do governo Jango. Celso prossegue: “Darcy, que se fixara em Montevidéu, passou por Santiago em direção à Europa. Era dos que consideravam que os militares no Brasil não tinham base de sustentação na sociedade e, por isso, não se manteriam no poder por mais de seis meses. Em reunião na casa de Thiago, trocamos impressões sobre o assunto, alguns aproveitando a deixa para dizer o que esperavam do futuro. Samuel Wainer era dos que contavam reassumir posições de luta no Brasil a curto prazo. Foram muitos os que ficaram perplexos quando eu disse supor que meu exílio seria longo e que estava fazendo planos para viver no estrangeiro em torno de quinze anos. Diante da incredulidade geral, expliquei-me: “Esse golpe não foi improvisado; por trás dele estão dez anos de conspiração. Começou quando acurralaram Getúlio e o levaram ao suicídio. No Brasil, todo processo de mudança político-social é lento. Se os golpistas, que dispunham de amplos meios de ação, inclusive ajuda externa, necessitaram de dez anos para tomar o poder, como imaginar que em prazo menor reverteremos a situação? O que importa é que aqueles dentre nós que, em dez ou vinte anos, regressem não cometam uma vez mais os erros que facilitaram o trabalho dos golpistas”.

			De fato, muitos anos se passaram sob o comando dos militares no país, até que os exilados pudessem retornar ao Brasil e retomar suas vidas.

			Thiago trilharia muitos anos de exílio em Portugal, França, Alemanha. Celso se fixaria na França, como professor da faculdade de economia da Sorbonne, com idas e vindas entre Paris e universidades dos Estados Unidos, da Inglaterra, do Japão. Nos estertores do regime militar, Thiago retornaria à sua querida Barreirinha. Foi lá que quase fomos parar, em meados dos anos 1980, quando Celso e eu fizemos uma primeira visita a Manaus. A geração dos mais jovens sequer supõe que um dia viveu-se sem internet, sem celular, sem GPS. Mas era nesse ambiente “pré-tecnologias atuais” que Ana Helena Gomes, minha amiga desde os tempos universitários e então casada com Thiago, nos instou a ir a Barreirinha, de onde ela se comunicava por – pasmem – um sistema de radioamador. Naquele momento, Celso e eu vivíamos na França e não foi possível ir visitar o casal em Barreirinha. Encontramo-nos, pouco depois, numa solenidade da Unesco, em Paris, onde Thiago foi merecidamente homenageado. E hoje, enfim, tenho a grande chance de encontrar Thiago aqui, na sua Amazônia natal. Bem-vindo e obrigada por estar presente a este congresso.



			Rosa Freire d’Aguiar

			
Nota

			
				
					1 In: D’AGUIAR, Rosa Freire (Org.). Celso Furtado. Obra autobiográfica São Paulo: Companhia das Letras, 2014.

				

			

		


		
			Madrugada Camponesa

			Thiago de Mello
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			Homenagem a Armando Dias Mendes

		



		
			Tempo e Espaço amazônicos, segundo Armando Dias Mendes

			“Planejar deve ser, acima de qualquer coisa, uma tentativa de construir futuros à imagem e semelhança de nossas utopias. Futuros inspirados pelo desejo de melhorar as condições de vida de nosso próximo. O que leva à conclusão, talvez surpreendente, de que planejar é (deve ser) um ato de amor.” 

			ARMANDO DIAS MENDES1 

			Armando Dias Mendes e Celso Furtado – em três tempos

			Em 1991, o Governo da Paraíba, sua Universidade Federal e a Fundação Casa de José Américo, com o apoio do CNPq, realizaram em João Pessoa o histórico seminário Teoria e Política no Pensamento de Celso Furtado. Oportunidade de homenagear seu filho ilustre e certamente o paraibano universalista que se tornou conhecido na América Latina, Europa e no mundo, como economista de pensamento heterodoxo, preocupado com a região Nordeste e a pobreza do seu povo, sobretudo com os nordestinos do semiárido cuja realidade conhecia de perto desde sua cidade natal, Pombal.

			Diferentemente da tradição estabelecida, ele optou por estudar e analisar os excluídos, vítimas do fenômeno do subdesenvolvimento. Foi com este propósito e em ambiente de reflexão que duas dezenas de cientistas sociais, políticos intelectuais e amigos se reuniram em torno de Celso: Antônio Mariz, Ronald de Queiroz, Ignácio Rangel, Juarez Farias, Aluízio Afonso Campos, Clovis Cavalcanti, Tania Bacelar, Fernando Pedrão, Odilon Ribeiro Coutinho, Helio Jaguaribe, Maria de Conceição Tavares, Cristovam Buarque, Milton Santos, Paulo Bonavides, Ronaldo Cunha Lima, Miguel Arraes, Aspásia Camargo, Dom José Maria Pires, Antônio Sobrinho, Carmen Isabel, Sebastião Vieira, Carlos Mangueira, Luciano Coutinho e Ulisses Guimarães.

			Em sua participação, Armando Dias Mendes fez um inventário sobre a Amazônia na produção científica de Celso Furtado, destacando o capítulo XXIII da obra Formação Econômica do Brasil, “Transumância Amazônica”, e encerra sua intervenção ao convidar, em nome do Núcleo de Altos Estudos Amazônicos – NAEA, o professor Celso Furtado a visitar a Amazônia: “Estou certo de que um dos brasileiros responsáveis e respeitáveis, espécie quase em extinção nesse País, aceitará de bom grado este convite”.

			Em resposta, Celso revela que sua mãe nasceu na Amazônia, 

			[...] filha de nordestinos que para lá haviam emigrado em busca de um destino melhor [...]. Reconheço que nunca fui à Amazônia estudar os seus problemas, mas a ela sempre me senti vinculado, como se tivesse uma dívida a resgatar [...]. Em um trabalho que realizamos no Maranhão amazônico, tentamos desenvolver a floresta como uma coisa viva, algo a ser preservado e não depredado. Era uma forma de resgatar a minha dívida para com as minhas origens amazônicas.

			E conclui Celso Furtado: 

			Não fui outra coisa na vida senão um intelectual, mas sempre consciente de que os problemas maiores da sociedade exigem um compromisso com a ação. Por certo, procuramos marcar a diferença com respeito àqueles que fazem da ação política um fim em si mesmo e tendem a tudo subordinar à luta pelo poder. 

			Deste modo, tivemos, conjuntamente com o historiador Sales Gaudêncio, a chance de proporcionar este primeiro encontro entre os dois maiores intérpretes do Nordeste e da Amazônia. Este evento contou com a colaboração competente da jornalista Rosa Freire d’Aguiar, em especial na publicação resultante: Era da Esperança – Teoria e Política no Pensamento de Celso Furtado (Editora Paz e Terra, 1995). O título foi denominado pelo próprio professor Furtado.

			Recife, junho de 2000. Na sede da SUDENE, como parte da celebração dos seus 40 anos, realizou-se o seminário internacional Celso Furtado, a SUDENE e o futuro do Nordeste. O professor Ignacy Sachs, polonês quase brasileiro e cidadão do mundo, arregimentou com seu prestígio nomes representativos de quatro continentes e, com minha colaboração, promovemos aos professores Celso Furtado e Armando Mendes uma segunda chance de reencontro, ainda mais em companhia de pesquisadores brasileiros comprometidos com o desenvolvimento regional e em sintonia com uma seleção de experts internacionais, que em diferentes oportunidades ao longo do evento consideraram a experiência da SUDENE, no período sob a liderança de Celso Furtado (1959-1964), como o mais bem-sucedido caso mundial de desenvolvimento regional que precedeu a construção da União Europeia.

			Os participantes internacionais: Octavio Rodriguez (Uruguai), Carlos Mallorquin (México), Deepak Neyyar (Índia), Samir Amim (Senegal), Arnaldo Bagnasco (Itália), Sergio Boisier (Chile) e Paul Streeten (USA). Três convidados especiais se fizeram presentes por meio de suas reflexões escritas e encaminhadas ao superintendente da SUDENE, foram eles: Enrique Iglesias – presidente do Banco Interamericano de Desenvolvimento (BID), José Antônio Ocampo – secretário executivo da Cepal e Juan Somavia – diretor-geral da OIT. Os participantes brasileiros: Fernando Bezerra (RN), Jarbas Vasconcelos, Wagner Bitencourt, Walfrido Salmito, Francisco de Oliveira, Rubens Ricupero, Ricardo Bielschowsky, Roberto Cavalcanti, Liana Aureliano, Edson Mororó Moura, Sergio Moreira, José Targino Maranhão e a participação da equipe técnica da SUDENE nas pessoas de Vania Avelar de Albuquerque e Vanildo Moura.

			Coube ao professor Armando Mendes propor “um depoimento sobre a experiência amazônica de planejamento, um pouco em comparação com a nordestina, à qual e de certa forma antecipou, para surpresa de muitos”. Antes, a professora Tania Bacelar também afirmara o reconhecimento internacional da experiência da SUDENE na luta contra os desequilíbrios regionais e sociais, ocasião em que credita ao professor Armando Mendes ao corrigi-la “com delicadeza, mas com firmeza, que a Superintendência do Plano de Valorização Econômica da Amazônia, a SPEVEA (1953), precede a SUDENE” (1959). Em tom cordial, Armando inicia sua exposição ao afirmar: “[...] Será acrescentado à minha ficha biográfica o seguinte: ‘A pessoa que convenceu Tania Bacelar de que a Amazônia teve um papel, se não histórico, pelo menos pré-histórico em relação ao desenvolvimento regional do Brasil’”.

			Merece registro a conclusão apresentada por Armando:

			Mas eu resumo a questão em termos amazônicos sobretudo em duas coisas: hidrologia e fitologia. É o verde, é a floresta, é o que a floresta contém, é a água e o que ela condiciona – na região e, sobretudo, fora dela. É isto que vai determinar o futuro da Amazônia do século XXI.

			O registro impresso, sob forma de livro comemorativo, foi lançado pela SUDENE no mesmo ano de 2000. Coube ao embaixador Rubens Ricupero o uníssono sentimento pelo êxito do evento: “Só a palavra apoteose pode descrever a volta de Celso Furtado à sede da SUDENE, de onde fora expulso pelos militares em 1964”.

			O Seminário Internacional na SUDENE teve continuidade com a participação de alguns palestrantes brasileiros e estrangeiros em João Pessoa, quando a Paraíba homenageou os 80 anos de Celso Furtado, ocasião em que o mesmo recebeu o título de Cidadão Honorário de João Pessoa, outorgado pela Câmara Municipal. 

			Em João Pessoa, Armando Mendes inicia sua intervenção: “Há cerca de uma década eu me interrogo por que o professor Marcos Formiga insiste em me trazer para cenários e cenáculos nordestinos quando o meu chão é amazônico [...]. O que posso fazer hoje é uma proposta não de transplantar raízes, mas de recuperar raízes”. E reiterou ao professor Furtado o convite para visitar a Amazônia, feito há nove anos nesta mesma cidade. Ao agradecer, Celso Furtado argumenta: “Infelizmente, não posso me comprometer a aceitar seu convite, pois não me considero capacitado para dar uma verdadeira ajuda aos que trabalham pela Amazônia, como ele (ADM). A Amazônia é brasileira, mas a verdade é que, num mundo que vem perdendo recursos renováveis, a Amazônia, com seu patrimônio vegetal e hídrico, vai ser cada vez mais disputada, e o Brasil terá que entrar em entendimentos internacionais para administrá-la adequadamente e torná-la útil à humanidade”.

			Esse ciclo de estudo sobre a obra furtadiana concluiu-se com o Seminário Paradigmas do Desenvolvimento, na Universidade de São Paulo – USP, coordenado pelos professores Ignacy Sachs e Glauco Arbix, tendo o professor Furtado recebido a Medalha de Honra ao Mérito.

			O terceiro momento não se repetiria em encontro pessoal entre Celso e Armando, mas, sim, em torno de ideias e biografias próximas. Isto aconteceu em 2014, e será descrito no próximo item.

			O Prêmio Celso Furtado 

			O Prêmio Celso Furtado de Desenvolvimento Regional é uma iniciativa lançada pelo Ministério da Integração Nacional, por meio da Secretaria de Desenvolvimento Regional, instituído em 2009, com a parceria do Centro Internacional Celso Furtado de Políticas para o Desenvolvimento – CICEF. Foi concebido como meio de estímulo à reflexão e ao debate sobre o estágio atual da questão regional brasileira e como instrumento de promoção e divulgação da Política Nacional de Desenvolvimento Regional – PNDR.

			Nas duas primeiras edições, o prêmio homenageou dois ilustres regionalistas: Celso Furtado (1920-2004) – que prestigia com seu nome – e Rômulo de Almeida (1914-1988), pela importância da contribuição de ambos para a questão regional brasileira e pela inserção do tema, a partir da década de 1950, na agenda de governo e no centro do debate nacional.

			Em sua terceira edição, por sugestão da professora Tânia Bacelar e aprovado por unanimidade pela comissão julgadora, o Prêmio Celso Furtado reconheceu e homenageou, em 2014, o professor Armando Dias Mendes, ADM, como gostava de autorreferir-se, intérprete e incansável defensor da região amazônica, que do início ao final de sua jornada sonhou com uma trajetória diferente para a região, pela qual a Amazônia migrasse da periferia do capitalismo transnacional para constituir parte ativa de um projeto nacional integrado a uma estratégia de desenvolvimento do País. Os três economistas e regionalistas brasileiros aqui referenciados são contemporâneos e nasceram no intervalo de uma década entre 1914 e 1924.

			Armando Dias Mendes:Formação acadêmica e trajetória profissional

			Armando Dias Mendes nasceu em Belém do Pará, em 3 de junho de 1924. Graduou-se em Ciências Jurídicas e Sociais pela Faculdade Livre de Direito do Pará, em 1948, e em Planejamento Regional, pela Fundação Getúlio Vargas, em 1956. Exerceu atividades profissionais como jornalista, advogado, economista, auditor do Tribunal de Contas do Estado e professor da Faculdade de Ciências Econômicas, Contábeis e Atuariais da Universidade Federal do Pará – UFPA. Como político, exerceu dois mandatos: vereador na Câmara Municipal de Belém, entre 1948 e 1951, sendo líder da oposição; e deputado estadual entre 1951 e 1954, quando assume a liderança da situação. Como professor e dirigente universitário, estimulou o envio de economistas para cursos de aperfeiçoamento e pós-graduação, tanto no País quanto no exterior.

			Ele próprio foi bolsista da The John Simon Guggenheim Memorial Foundation (Nova York).

			Em sua produtiva e longa vida acadêmica, destacam-se títulos honoríficos e funções desempenhadas em reconhecimento ao seu mérito:

			
					Membro técnico da Comissão de Planejamento da Superintendência do Plano de Valorização Econômica da Amazônia – SPVEA, e consultor da Superintendência do Desenvolvimento da Amazônia - SUDAM;

					Professor titular e pró-reitor de Planejamento da UFPA e professor colaborador da Universidade de Brasília – UnB;

					Diretor da Faculdade de Ciências Econômicas do Pará;

					Presidente do Banco da Amazônia;

					Membro do Conselho Federal e Educação e relator do Currículo Mínimo de Economia;

					Assessor especial do ministro e secretário-geral do Ministério da Educação – MEC;

					Administrador do Instituto de Economia e Finanças da Bahia;

					Fundador, coordenador-geral e professor emérito do Núcleo de Altos Estudos Amazônicos – NAEA;

					Secretário executivo da Associação Nacional e Pós-Graduação em Economia – ANPEC;

					Inspirador da Associação de Universidades Amazônicas – UNAMAZ (Brasil, Bolívia, Peru, Equador, Colômbia, Venezuela, Suriname e Guiana);

					Presidente e organizador da Associação de Economistas de Língua Portuguesa – AELP (Brasil, Portugal, Cabo Verde, Guiné-Bissau, Angola, Moçambique e Timor Leste);

					Membro do Comitê Assessor de Ciências Sociais Aplicadas e membro da Comissão Coordenadora de Ciência e Tecnologia do Conselho Nacional de Desenvolvimento Cientifica e Tecnológico – CNPq;

					Doutor Honoris Causa pela UFPA e pela Universidade da Amazônia – UNAMA;

					Personalidade Econômica do Ano 2006, pelo Conselho Federal de Economia – COFECON;

					Detentor, em 2008, do Prêmio Samuel Benchimol como Personalidade da Amazônia;

					Consultor internacional junto à United Nations Center for Human Settlements, da UNESCO, e da Organização Internacional do Trabalho, do Centro Regional de Enseñanza Superior de América Latina y Caribe do Programa das Nações Unidas para o Desenvolvimento.

			

			Economista paradigmático e pioneiro do planejamento regional da Amazônia

			Reconhecido também como exímio escritor, poeta e erudito praticante do castiço idioma de Camões.

			Escreveu para várias revistas sobre economia: Revista da Faculdade de Ciências Econômicas do Pará e Revista de Ciências Jurídicas, Econômicas e Sociais da Universidade Federal do Pará. Contribuiu também em jornais da capital do Pará.

			Armando Dias Mendes publicou mais de uma dezena de livros sobre a questão regional, tendo a Amazônia como tema central da sua produção acadêmica e cientifica.

			Ávido leitor e contumaz escritor, cunhou uma diversificada terminologia para explicar o enigma amazônico. A título de exemplo, dois termos definitivos frutos de sua criativa mente em jogo de palavras inédito e autoral: PanAmazônia (fiel referencial ao classicismo grego) e amazonidades (seria uma adaptação à “pernambucanidade” de Gilberto Freyre?), dentre outras: amazonizar, e o neologismo Pensatório.

			Dentre sua extensa obra, destacam-se: A invenção da Amazônia (agora em sua 3. ed.); O Mato e o Mito; A Casa e suas Raízes; A cidade transitiva e O Economista e o Ornitorrinco.

			Residiu em Brasília por quase quatro décadas, para onde se transferiu em 1974, acompanhado de sua numerosa e exemplar família, sem jamais se desligar da Amazônia nem deixar de retornar a Belém várias vezes ao ano, incluindo o compromisso/obrigação anual de participar religiosamente, como bom cristão, a cada segundo domingo do mês de outubro, do Círio de Nazaré. 

			Ao coordenar o grupo de especialistas da Secretaria de Educação Superior do MEC, sobre o currículo do curso de Graduação em Economia em 1977 – que tive a honra de integrar –, tive oportunidade e ocasião para conhecê-lo e tornar-me seu discípulo, colega e amigo por 35 anos.

			Na década de 1980, a partir de sua colaboração no Comitê Assessor do CNPq, liderou com outros importantes cientistas sociais a criação de uma Academia Nacional de Ciências Sociais. Não ganhou a batalha, mas esta movimentação resultou, mais tarde, na admissão destes cientistas à Academia Brasileira de Ciências – ABC, até então restrita às Ciências Exatas e da Natureza. 

			O compromisso de Armando Dias Mendes, como profissional economista, com a ética é comprovado em 1977, por ocasião do 5° Encontro Nacional de Economistas, da Associação Nacional de Pesquisa de Pós-Graduação em Economia - ANPEC no Rio de Janeiro. Em sua aula magna, como economista homenageado, questionava a partir da afirmação bíblica: “Onde está o teu tesouro, aí estará o teu coração”: “A quem serve o economista?” Ele respondeu: “Que ele sirva, principalmente, aos pobres, enquanto existirem”. 

			Foi notável a sua contribuição no assessoramento à elaboração da Constituição Federal de 1988, em assuntos sobre o desenvolvimento regional, defendendo os interesses das macrorregiões Norte, Nordeste e Centro-Oeste. Este mérito se deve a Armando Mendes e à sua visão de regionalista e futurista. Sua preocupação maior era com as disparidades regionais, que se situam entre os tópicos não menos importantes equilíbrio federativo e desigualdades sociais. A Constituição “reconhece a persistência da dualidade básica da realidade brasileira, ou, dito por outro modo, a existência de dois Brasis [...]. A visão bipolar de um Brasil simultaneamente desenvolvido e subdesenvolvido”. E confessa sua frustração pela incapacidade constitucional, “ainda que parcial da remoção das distâncias inter-regionais”. É lamentável, mesmo depois de 28 anos de promulgada, que as matérias de interesse regional permaneçam ainda quase sem regulamentação “e como se não existissem”. Parte substancial do conteúdo que trata da questão regional na Carta Magna brasileira é da lavra do professor Armando – sem mandato parlamentar, foi capaz de influenciar as Comissões, consubstanciando-se em artigos e parágrafos da atual Constituição.

			Plasmou, assim, seu pensamento de estrategista regional e cidadão brasileiro comprometido com o futuro da Nação.

			“Aposentado, trabalha nas horas vagas – que seriam muitas se aceitasse tornar-se inativo.” Mesmo aposentado, jamais deixou de trabalhar e escrever. 

			Aos 88 anos, nos deixou em 15 de junho de 2012.

			A permanência do pensamento de Armando Dias Mendes

			Conclui-se essa breve nota ao recorrer, mais uma vez, à voz do próprio mestre: Seria uma premonitória despedida? Ou um inspirado grand finale à altura da superlativa Amazônia? Ele falece no ano marcante do centenário do Apogeu da Borracha. Sua expertise nesse tema o levou a redigir seus últimos escritos e palestras.

			Vale ressaltar uma breve ode à conclusão de sua última palestra proferida em Belém-PA, em 6 de junho de 2012, texto selecionado para integrar esta publicação do CICEF sobre a Amazônia: 

			“Súmula – mais ou menos vinculante”2

			
					“Não é de economia pura que se faz uma Amazônia.”

					“Ao revés, não é de ecologia pura que se faz uma Amazônia.”

					“Em contraste com o mundo desenvolvido, o crescimento econômico responsável da Amazônia reclama ainda o direito natural de lutar por níveis atléticos de desempenho de bater recordes na superação do fosso.”

					“Esse mundo apartado é vítima das três ânsias que o corroem por dentro: a distância, a ganancia e a arrogância. E ensaia transferir para o amazônida o seu dever de se tornar abstinente desde já: que pratiquemos jejum antes mesmo de superar a anemia crônica, antes de curar a anorexia que nos sufoca.”

					“Enfim, amar o Brasil (e dentro dele a Amazônia) exige que procure dar à nação (e à região) real condição para fazer mais fraternas, e por isso mais solidárias, e por isso mais iguais. E mais felizes. Oxalá!”

			

			Ao perceber a proximidade do encerramento de sua jornada, no último dia dos seus 88 anos bem-vividos, ao dirigir-se ao seu filho Antônio, que o levaria ao médico, com a cristalina lucidez de sempre, constatou: “Tudo passa muito rápido!”.3

			Com certeza, na célere trajetória do seu tempo, muito ainda poderia contribuir para desvelar a imensidão do espaço territorial da Amazônia, que conhecia como poucos. Foi-se o sábio, permanece sua obra: “Vasto é o tema. O tempo escasso”4

			Marcos Formiga (ou Dom Manuel, como ele gostava de me chamar, em referência ao meu primeiro nome e origens lusitanas comuns). Discípulo, colega e amigo de Armando Dias Mendes.
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			Amazônia: cidadania ou capitulação1

			Uma involuntária alegoria amazônica produzida em parceria por poetas, prosadores e políticos não amazônicos2

			Armando Dias Mendes

			A reverberação de um colóquio impossível entre Chico Buarque, Ulysses Guimarães e Machado de Assis vai nos ajudar a entender a Amazônia. 

			A entender esta Amazônia e as suas agruras nos cem anos transcorridos desde 1912, e também as ameaças que a rondam e as glórias que a esperam no futuro insondável, o porvir depois de 2012.3Até onde sei, a aproximação temática entre os três luminares da MPB, do velho PMDB e da velhíssima ABL nunca foi antes aventada, tão distante está a Amazônia em relação aos seus berços, seus endereços e seus interesses. Entretanto, há uma intimidade óbvia entre criaturas suas assaz eminentes e emblemáticas. Refiro-me, em primeiro plano, ao liame entre a “Geny” do Chico e a “Cidadã” sem nome de batismo, de Ulysses. E, logo a seguir, o impacto da intromissão oblíqua da “Capitu” de Machado. Todas as três são polêmicas e contraditórias. Podem parecer, à primeira vista, água e óleos que nunca se misturam. E, no entanto, por trás dos panos, elas se cumprimentam, complementam e completam desde sempre.

			As duas primeiras são praticamente contemporâneas. Geny, o rebotalho da Cidade, um pouco mais antiga, é de 1978. A Cidadã em que a Cidade se espelha é de 1988. Geny foi revelada ao mundo na “Ópera do Malandro”. A Cidadã foi elevada aos altares patrióticos na obra da (re)ordenação política nacional. Geny vivia no submundo do mundo civilizado. A Cidadã foi promulgada impoluta e venerável desde a incubadora institucional. E, no entanto, a enigmática Capitu, correndo por fora, se escondia no lusco-fusco da Cidade mundana desde um século mais cedo e refugiava-se na intimidade humana de todos os tempos. 

			Proponho por isso dirigir um olhar atento a essa fundamental geomorfologia política e social que tanto nos interessa. Visitar os seus meandros e porões. 

			Geny, a inominável 

			Primeiro visitemos Geny. Passo por cima das revelações mais escabrosas de sua nada exemplar biografia. Detenhamo-nos, ainda assim, porque inevitável, no comportamento ostensivo de Geny, quase sempre ofensivo à moral e aos bons costumes dos cidadãos escandalizados. E, no entanto, em momentos cruciais, como veremos, o mesmo generoso comportamento é posto a serviço da cidadania suplicante. A genial composição “Geny e o zepelim” é Chico em seu melhor. Condoída pelas condições dos marginais, da escória, a trova descreve de início a má vida de Geny para dizer que as perversões dela/dele fazem a alegria cotidiana do povo. Depois de descrever essa vida devassa, Chico arremata com melancólica ironia que “Ela é um poço de bondade”e, ainda assim, a cidade não se cansa de exortar a si mesma: 



			Joga pedra na Geny! 

			Joga pedra na Geny!



			Eis senão que acontece uma revolução com a chegada imprevista de zepelim vistoso proveniente de algum sítio das estranjas, cujo comandante garboso, e, claro, virtuoso, se propunha a destruir a Sodoma tropical. E, para surpresa geral, eis que, inesperadamente, ele opta por evitar o drama se aquela formosa dama o servir. A dama era Geny, e ninguém compreende nada quando a eleita recusa a “distinção”, usando de prosódia tão crua, de prosopopeia tão eloquente que a cidade vê nisso uma heresia e gela. Gela por um instante e de súbito degela e gira em 180 graus a sua visão da Geny e da sua função social, a ser nobilitada de estalo. Assim: 



			Ao ouvir tal heresia 

			A cidade em romaria 

			Foi beijar a sua mão; 

			O prefeito de joelhos, 

			O bispo de olhos vermelhos 

			E o banqueiro com um milhão. 



			O trono, o altar e o balcão viram-se compelidos a cortejar Geny, a Pecadora, que num piscar de olhos se transfigurara em Salvadora, a Única e insubstituível. Para resumir: “foram tantos os pedidos, tão amorosos, tão sinceros” que, dominando o asco, entregou-se ao amante “como quem dá-se ao carrasco”. Não obstante, o comandante saciado, sem ao menos se despedir, mal raiou a madrugada levantou voo. E a multidão voltou a amaldiçoar Geny e a clamar pela sua lapidação exemplar. 

			É bem um retrato da volubilidade das massas e de como é possível manobrá-las ao sabor das conveniências do momento. Manobrá-las por interferências vindas de fora, até mesmo do espaço exterior, e por aderências de dentro, das profundezas tenebrosas da alma humana. A mesma responsável histórica pelas desgraças públicas pode tornar-se, de um momento para outro, o instrumento ímpar da salvação pública. E vice-versa. Tudo depende das óticas do momento, ainda as mais exóticas, muitas vezes deformadas por interesses tão escondidos como (desculpem) o rabo do gato. Eis aí uma ponderável alegoria, não é verdade? E aplicável a essa região da geografia física, humana, econômica, social, moral e política deste nosso particular “mundo, vasto mundo” povoado de Raimundos e não Raimundos, que nos é tão familiar e tão cara. Dispensa exaustivas explicações. Logo se percebe o que representa o zepelim imponente que de repente baixa dos céus sobre esse finisterra. E quem é o seu comandante, e a tripulação que comanda. Que intuitos o dominam, que artimanhas utiliza para conquistar a sua presa. E como, uma vez saciado, a abandona à própria sorte. Tal qual, no mundo real, para o bem e para o mal, a Amazônia é muitas vezes cobiçada, e noutras, apedrejada na condição da Geny da Geia, de Gaia. A Geny universal. 

			Isto posto, precisamos dirigir-nos à senhorial casa da Cidadã excelsa, tendo, todavia, o cuidado de antes consultar, não propriamente Capitu, mas Bentinho, além de fazer um elogio e esclarecer um conceito.

			Breve nota sobre um longo capítulo 

			No Cap. III de Dom Casmurro (o livro), Dom Casmurro (o autor e protagonista) já anda aos cochichos com aquela que viria a ser a guia e tormenta de sua vida: Maria Capitolina, carinhosamente reduzida a Capitu. Aquela mesmo, a de “olhos de ressaca” (marítima, esclareça-se), a de “olhos de cigana” (mas era preconceito do autor), a de “olhos oblíquos e dissimulados”, conceito definitivo e desafiador. O romance foi lançado em 1899, e em 1912, quando da crise da borracha, é de supor que já se discutia se Capitu – casada com “Bentinho”, aliás, José Bento, ou seja, ele próprio, Dom Casmurro – o traiu ou não. Se o filho Ezequiel era realmente filho dele ou do amigo Escobar. Do “muito amigo” Escobar. Passados cem anos, continua-se a discutir a incógnita, sem consenso, em torno de uma resposta capaz de aglutinar sólidas razões para o sim ou para o não. Registremos o impasse, nesta breve anotação, para mais adiante, em paralelo à Cidadã, num capítulo apropriado, inserir Capitu na interminável casmurrice a respeito do necessário engenho novo da Amazônia.4

			É preciso, porém, prolongar um pouco mais esta pausa a fim de publicar um elogio e clarear um conceito. 

			Intermezzo para o amor 

			O elogio alveja o substantivo amor e o verbo amar. Porque essas preciosas palavras e os seus sinônimos, parônimos e antônimos estão por trás de tudo o que até aqui foi dito e à frente de tudo mais que ainda precisa ser dito. 

			O mote, eu o tiro da boca de Caim ao ser interpelado sobre o paradeiro de Abel: — Não sei. Acaso sou eu o guarda do meu irmão? Caim, mordido pela inveja,5 matara Abel. Mas não se encontra de imediato, no Gênesis, a contrarresposta à resposta atrevida. É preciso garimpá-la nos muitos livros que se seguem no conjunto do grande Livro, onde aparece codificada com Moisés no alto do Monte Horebe, e vai ser aperfeiçoada em uma outra montanha, no Sermão das Bem-aventuranças. Em resumidas contas, e numa tradução livre, a resposta é: — Sim, tu és o guarda do teu irmão. Na realidade, todos nós que nos reconhecemos semelhantes, iguais e irmãos, os mais próximos uns dos outros, somos os guardas uns dos outros. Anjos da Guarda, se quiserem.6 Ou, posto de outra maneira: — Haveis de amar e, portanto, cuidar dos que vos são próximos. Querendo ou não, somos e seremos cuidadores da naturalidade. E, por igual, em mútuo, cuidadores da humanidade – por vezes relaxados, é bem verdade.7

			Amar e amor, todavia, são vocábulos que ao longo das eras se poluíram e tornaram-se poluentes, além de polivalentes. Para o gasto do momento proponho um entendimento simples, com base em dois consagrados poetas patrícios, Olavo Bilac e Adélia Prado, afora digressões auxiliares com outros nomes. Do primeiro, Bilac, vamos singrar o conhecido soneto em que nos estimula a “ouvir estrelas”. Da segunda, Adélia, vamos tentar absorver os ensinamentos do pequeno grande poema “Ensinamento”. Bilac recomenda-nos amar para sermos capazes de, não apenas ouvir, senão “ouvir e entender estrelas”.8 Adélia, poeta do cotidiano, relembra uma cena da infância, uma cena que é toda ela um gesto de amor sem falar em amor9, “essa palavra de luxo”.10

			Se alguma coisa, porém, podemos depreender desses testemunhos, é que amar não é um sentimento insípido, inodoro e incolor como a água, e, além disso, inócuo. É o impulso que nos impele a guardar o outro, zelar, velar, responder por, i.e. ser responsáveis uns pelos outros. Tudo isto está em negativo na resposta-pergunta de Caim. E, a outro ângulo, em positivo, amar é cuidar do outro, como expresso no gesto da mãe de Adélia.11 É mesmo, acrescente-se, acudir ao outro, como ilustrado na parábola do Bom Samaritano. O amor, em suma, é feito de ação, gestos, movimento em direção ao outro, em benefício do outro, a ser praticado, acrescente-se, da mesma maneira que a si próprio. Nem mais, nem menos. Os gestos de amor adquirem, por isso, diversificados formatos: dar de beber a quem tem sede, de comer a quem tem fome, socorrer os injustiçados, consolar os que sofrem, visitar os enfermos, os prisioneiros, acolher os forasteiros, proteger as viúvas e os órfãos... Cada um dos humanos, em sendo vítima de carências e privações, posto em situação vulnerável, é o nosso próximo. Isso é amar, isso é dar amor. 

			Ressalve-se, por essencial: a prescrição não vale só nem principalmente para as relações interpessoais, se concretiza mais do que no plano individual, no social. Amar não é apenas converter-se em esmoler de sinais de trânsito de 2ª a 6ª feira, ou de batentes de porta aos sábados – e no ofertório nas missas de domingo. É, sobretudo, influir no coletivo, ajudar a transformá-lo – é, no sentido próprio do termo, educar pessoas e coletividades. Requer, portanto, ações afetivas e efetivas, proativas, no plano comunitário. Aquelas tendentes a garantir renda mínima, chão & teto, escola, saúde, cultura e muito mais. Garantir “inclusão”, o mantra do momento. Tudo isso escorado em obras e instituições de saneamento básico, transporte coletivo, polícia, justiça, segurança e seguridade E, ainda, nas emergências, ausências e incompetências, expresso também em obras de caridade, filantrópicas ou assistenciais, por que não?

			Em suma: ações tanto estruturais como conjunturais. Aquelas, mais do que estas. Destinadas a melhorar de preferência o IDH, a FIB12 e os seus correlatos, antes que o PIB e suas deformações. Destinadas a aprimorar o ambiente social e (res)guardar o natural. 

			Até aqui, o elogio. Agora, o conceito. 

			Amazônia, o conceito 

			O século passado foi marcado, entre outros fatos memoráveis, por duas guerras mundiais e dois naufrágios históricos: estes, o do Titanic e o da Amazônia.13 

			Ocupamo-nos aqui do segundo, em que a Amazônia comparece na sua dupla condição de desastre e vítima. Não, porém, a trazendo à boca de cena para entoar tardio lamento pelo seu afundamento em 1912. Ao contrário: preparando a plataforma de lançamento e acalanto da Amazônia que todos queremos ver ressurgir plenamente no após 2012. Mas de que Amazônia estamos aqui a falar: a simbólica ou a diabólica?14 Que conceito fazemos dela? Para nós, que nos confundimos com ela, o patronímico somente se faz compreensível se aplicado à região de forma... compreensiva, utilizado de modo... útil, sobretudo pela própria Amazônia e com o respeitoso aproveitamento das... amazonidades. Quero dizer: homenageada a sua individualidade, preservada a sua inteireza, atendida na sua completude. Quero dizer mais: os amazônidas postos moral e materialmente em igualdade de condições com todos os não amazônidas, em todos os quadrantes da Terra, em todos os tempos. Em suma: em todos os casos e para todos os efeitos. Para outros, os exóticos, os que a veem de fora, ela se mostra inteligível só quando retalhada. Dessa maneira, que lembra o método de sinistro personagem do século XIX15, e só dessa maneira, ela se lhes faz acessível, manejável. Então, coerentes com o diapasão dos seus interesses e terrores, egocêntricos, dedicam-se ao afã sinistro de fatiar o conceito de Amazônia. E servem-na nos mercados mundiais em fatias. Uma dessas fatias, a preponderante e exclusivista, é o ambiente natural. As outras duas, o ambiente social e seus habitantes (que, aliás, povoam os dois ambientes superpostos), descartam-nas pura e simplesmente. São sobras, lixo. São estorvos que é preciso remover. Assim, a Amazônia é reduzida por alguns à sua capa natural, esvaziada. Um santuário a preservar – ecologia pura. Um habitat sem habitantes. São os “idealistas”. Para outros, em contraste, unicamente merece consideração a cepa produtiva, moderna, inserida nos circuitos mundiais – economia pura. A Amazona é produção. Com predação, se necessário, ou sem predação, se possível. Acham-se “realistas”. Para alguns mais, talvez raros, é ela uma sociedade humana despreocupada de riscos naturais e de distorções econômicas, uma copa viçosa a coroar o vácuo – ecomenia pura. A Amazônia são os amazônidas, ecologia e economia à parte. E esses descolados são o quê? “Humanistas” enlouquecidos, suponho.

			Essas fatias-fantasias de Amazônia simplesmente não se sustentam. Tampouco há algo parecido em nenhum dos continentes que contornam a Terra. Esse é, ainda assim, o esboço do libelo acusatório mal enjambrado, trombeteado ao redor do mundo, que reflete a interminável disputa pela primazia entre o habitat aqui e os habitantes, estejam eles aqui ou ali. Disputa mediada e moldada pelos hábitos ou comportamentos humanos em iteração com os seus semelhantes e com a natureza cá e lá. É o velho triângulo de enquadramento da vida humana sobre a face da Terra – hábitat, habitantes, hábitos – que alguns insanamente se dedicam a reduzir a um vértice fictício solto no ar, desprovido de esteios ou tirantes. Que equiparam a natureza a uma pedra angular pairando no espaço à espera que a abóbada em construção, sua razão de ser, a alcance. Na prática, porém, é com um modelo dual – ambiente e gente – que temos de trabalhar no sentido de quebrar a falsa fatalidade da condenação da Amazônia situada (e sitiada) no mundo a uma crônica monótona (mas dicotômica), de amor e ódio. Essa, a escolha impossível que nos querem impor: a eleição entre um paraíso perdido e um almoxarifado a ser logo exaurido.16 Essa, na primeira versão, a Amazônia adotada pelo centrão geopolítico do planeta, que a identifica exclusivamente com a natureza natural e assim a reduz a lenha para o festim diabólico, a fogueira de purificação a que vimos sendo condenados à revelia, faz tempo. Ou, na segunda versão, o fatal esgotamento dos ambientes, e por consequência o das gentes, O repto contestador desse fado, desse fardo, é a conciliação, aparentemente ilusória, entre o (ab)uso da natura e os justos reclamos da cultura humana. 

			Arrematando a analogia do início, descobrimos que realmente a Amazônia se tornou a “Geny” global, a Grande Pecadora urbi et orbe. A infeliz destinada a ser incansavelmente lapidada pelos guardiães da pureza dos ares e das águas universais y algunas cositas más – aquelas acima, abaixo e ao lado dos ares e águas que a Amazônia, só ela, envenena. Essa cega visão salvacionista, seletiva, amazonofóbica, alimenta receitas insustentáveis do tipo “desmatamento zero”, sem a contrapartida corretiva do “apoderamento (sic) máximo” dos seus ignorados habitantes. Na verdade, e bem ao invés, implícita e até explicitamente essa cruzada bárbara empunha a bandeira do despovoamento total da região. Na prática, é construída, embora nem sempre sacramentada, a fórmula em grande parte amazonicida de “Despovoamento absoluto para garantia do desmatamento zero”17. Atitude reducionista que na sua configuração mais branda é capaz de fabricar a proposta indefensável da concessão de propinas às populações renitentes para se absterem de queimar a floresta, e por esse meio lograr manter em níveis decentes, no globo como um todo os indicadores de poluição.18 E isso, em si, parece bom, sabe bem. Mas, recitado e receitado de forma isolada, é ruim, porque arredio à reciprocidade, não acoplado a um bom exemplo, desacompanhado de abstinências equivalentes por parte dos cobradores vorazes. Ao contrário, ele vem associado à automática obtenção de uma ad aeternum “licença para poluir” (transgênico de licença para matar), um prêmio aos doadores da bolsa fumaça. Fruto, portanto, não de apreço, mas de desprezo pelos outros. Centrado na idolatria narcisista. Fosse respeitada a isonomia, e deixaria de ser um castigo imposto por estes àqueles, seria uma cooperação harmoniosa, uma coabitação virtuosa. Entretanto, é assim que logram também aplacar um tanto as suas próprias tortuosas e tormentosas consciências. Reconheça-se, proclame-se: esse é um perigoso precedente a inspirar, quem sabe, no futuro mais ou menos imediato, a bandeira da “criminalidade zero” entre a ralé da periferia, com o escopo de poder sustentar, sem incômodas coceiras éticas, taxas históricas de ilícitos penais entre os bacanas e conspícuos no centro.19 

			E nem vamos falar em proposições outras com igual dose de duvidosa confiabilidade tais como a “economia verde”, ou “capitalismo verde”, de algum modo entronizada na Rio+20.20

			A Cidadã de apelido Capitu 

			Completada a tempestuosa travessia do mistério que gera aquela força que “move o sol e as outras estrelas”, encetemos finalmente a necessária visita à festejada Cidadã, née Constituição pura e simples. 

			Almeja-se em algum momento alcançar e aclamar a Pax Amazonica, uma vez estabelecidas relações amigáveis, estáveis e sustentáveis entre os seus múltiplos ambientes e as suas múltiplas gentes. Não pode converter-se esta crônica em uma vã tentativa de anacrônica restauração da Belle Époque pré-1912. Será, essa utopia, assim se espera, resultado da paciente tessitura das três sustentabilidades primárias da obra salvífica do mundo e dos humanos, essenciais para a missão de garantir a governabilidade da Terra. Essas – as do habitat, a dos habitantes e a dos seus hábitos sadios – as sustentabilidades que compõem uma unidade literalmente simbólica, viva e complexa. Então temos, de um lado, o espólio de uma lembrança de coisas idas e vividas, inapelavelmente mortas. E de outro, a vida estuante (por vezes extenuante) dos que vivemos hoje e dos que viverão no futuro, nossos descendentes, herdeiros e continuadores. Vivos e mortos, o que fazer com eles?21 Tudo está interligado de forma indissolúvel como nos casamentos antigos. Há, na natureza, uma “simpatia” que aproxima tudo de todos.22 Em contraste, nem sempre se encontra na sociedade a liga capaz de cimentar o buscado equilíbrio entre as dinâmicas distintas de cada uma das partes do todo.
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